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'PRESIDE'NCIA DEL SEÑOJl GRUCHAGIA 

S D-IARIO 

Se r.ontinúa tratando del proyecto sobre fa­
cultades extraordinarias a S. E. el Pre­
sidente de la República y queda pen­
diente el dehate. 

Se levanta la sesión. 

ASISTENCIA 

Asistieron los sriíores: 

R., Fernando 

.A&ócar A., Guillermo. 

:Barrueto M., Darlo . 

:Bén¡uez P., Alfonso. 

Bravo o., Enrique. 

Cencha. S., .Aquiles. 

C. , ,Ernesto . 

Duríín B., Floren cío .. 

· Ená.z;uriz, Maximiano. 

. Estay C., Fidel Segundo 

l'igneroa A., Hernán. 

Gatica. S . , Abraham . 

Gro ve V., Rugo. 

Grove V., Marmaduke. 

Gumucio, Rafael Luis. 

Guzmán, Eleodoro En-
• nque. 

Híriart e . , Osvaldo . 

Lafertte G., Elías. 

Lira I., Alejo. 

Martínez M., Julio. 

Maza F., José. 

Michels, Rodolfo. 

Moller B., Alberto. 

Morales V. , Virgilio . 

Muñoz C., Manuel. 

Opazo L. , Pedro . 

Ossa C., Manuel. 

Pradenas M., Juan. 

Rivera B., Gustavo. 

Ríos Arias, J. M. Silva S., Matías. 

Rodríguez de la Sotta, Ureta E., Arturo. 

Héctor. Un;ejola, José Francisco. 

Sáenz, Cristóbal. Urrutia M., Ignado. 

Se1make V., 'Osear. 

Silva e., Romualdo. 

Valenzuela V., Osear. 

Walker L., Hora.cio. 

ACTA APROBADA 

Sesión 69.a ordinaria, en 6 de Septiembr~ 
de 1938 (Especial) 

Presidencia del señor Crueha.ga 

Asistieron lo:s señores : Alessandri, Azócar, 
Barrueto, Bó~quez, Bravo, Concha Aquiles, 
Concha Luis, Cruz, Durán, Errázuriz, Estay, 
Wigueroa, Oatiea, Grove Hugo, Grove Mar­
maduke. Gumucio, Guzmán, Hiriart, Lafert­
te, T.Jira, Martínez, Maza, Michels, Moller, 
l\Iorales, Muñoz, Opazo, Ossa, Pradenas, Ri­
vera, Ríos, Rodrí<guez Sáenz, Schnake, Sil­
va Romualdo, iSilva Matías, Ureta, Urrejola, 
Frrntia, Valenzuela y Walker. 

El scilor Presidente da IJ<ür aprobada el 
aeta de la sesión &7. a, en 5 del actual, que 
no ha sido observada. 
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El acta de la sesión 68. a, en fecha de hoy, 
queda en Secretaría, a disposic:ión de los 
señores Senadores, hasta la sesión próxima, 
para su a1n-o bación. 

Se da c·uenta, en seguida, de los negoeios 
que a continuaeión se indican: 

• 

Oficios 

ruo de la Honorable Cámara de Diputa­
dos. c·on el cual comunica ·que ha aprobado 
con la modificación que expresa, el proyecto 
de ley del Senado, sobre amnistía JlOr deli­
tos eledorales. 

Quedó para ta·bla. 
Uno del señor Alcalde de Valparaíso, con 

el que, a uombre de la Municipalidad de ese 
puerto, pide el pronto desp11who del proyecto 
de ley sobre rentas municipales. 

Se mandó agregar a sus antecedentes. 

Orden del día 

Proyecto de ley, de iniciativa del Ejecu­
tivo, por el cual se propone autorizar al Pre­
sidente de-la República pant usar de las fa­
cultades a que se refiere el número 13 del 
artículo 44 de la Constitución. 

'Continúa la disn1sióu ,general y particu­
lar de este negocio. 

Usan de la palabra los señores Silva Cor­
tés v Azócar. • 

Por haber llegado la hora. queda pendien­
te el debate. 

Se le-vanta la sesión. 

CUEN'fA 

No hubo. 

Debate 

abrió la sesión a las 7 . 09 P . M. . con 
la presencia en la Sala de 40 señores Se­
nadores. 

El señor Cruchaga (Presiclente). Eu el 
nombre de Dios. se abre la sesión. 

El éH:ta de la sesión 69. a, en 6 de fleptiem­
bre, aprobada. 

El acta de la sesión 7ü. a, en 6 de sq•tiem­
bre, queda a disposición de los señores Sena­
dores. 

¡X o hubo cuenta. 

' 

FACULTADES EXTRAORDINARIAS 

El seiior Cruchaga (Presidente). · Con­
tinúa la disensión del proyeet o de faculta­
des espec:ialrs. 

Puede continuar hneieudo uso ele la pala­
bra el honorable señor Morales. 

El señor Ossa. Si me permite, señor 
Presidente, parece {}Ue se ha producid{} 
acuerdo para celebrar una sesión mañana 

' . -de 10 1 2 a 12 1 2 de la manan a, hora esta 
1 ' 

última en que se votaría el proyecto. 
El señor Azócar. N o, señor Senador. 
El señor Gro ve (don lVIarmad nke) . N o~ 

hav tal acnerclo . • 

El 8eñor Cruchaga (Presiclc•nte). - Se ha.. 
c1ic,ho que no hay acuerdo. 

El seiior Morales. Voy a esperar que se 
sienten los señores Senadores. 

-Pasa un minuto . 
El señor Alessandri. ¿Quién tiene la 

palabra, señor Presidente? 
El señor Cruchaga (Presidente). El ho­

norable señor }forales, que espera continuar 
una vez qne los señores .Senadores tomen 
sus asientos. 

El señor Morales. Trataba de demos-
trar. señor Presidente, cómo los pueblos, 
para reivi!1(1iear sn rlereehos. rn el curso de 
la historia de la hHma11Ídad, se han visto. 
siempre o.bligados a recurrir a la violencia, 
no JNlrqne ellos deseen rste mrdio de rro­
I!Teso, .~iuo porque se Yen obligados a ello 
en virtud ele este cneastillumiento de los 
partidos tradieionalistas que siemprP, eomo 
reg·la g·eneral, estftn en el pnder. De modo: 
qnr arribaba a la eonelnsi{m 11r~ que no son 
]a<; izqnierdas las eausantes fle los motines 
0 movimientos de fnr•rz1, ~il!o que se ven 
fln·astrar1fl~'. mn~· a sn rrsm·. 11 usar de es­
tos medios. eon el ohjdo de se¡:!'nir eaminan­
flo por las vías del prog-reso. 

En el caso actual, señor Presidente. sr 
plw<lrn aplie:u esn-; mismas reglas de ea--
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rácter general. Hace ya seis años ,que los 
partidos tradicionalistas ocupan el Poder. 
En esos seis años el pueblo de Chile ha vi­
Yido horas angustiosas. Se nos dice por 
la Derecha que ella ha dietado las leyes so­
ciales; pero el hecho, señor Presidente, es 
lllle. a pesar de las tales leyes sociales, el 
p~1eblo >'e mnere de mifieria y de :hambre, la 
raz;¡ <1cgruern y el chileno se {\a convertí-

.. 

1lo Pll nn paria en su propia patria. A pe-
!'l<ll' de esas leyes tan avanzadas de que ha­
~~en gala las Derechas, de estas leyes que 
hacen 1le nuestro país el más avanzado en 
materia de 1 e,gislación social en el mundo 
entero, y al lado ele este avance de la le­
gislación social, paralelamente, existe tam­
bién el avance de la miseria y de la dege­
neración de la raza. Con estas magníficas 
leyes sociales de que tanta gala hacen las 
Derec;has, tenemos el "record)' de la mor­
talidad infantil en el mundo; tenemos el 
"record" de la desvalorización de la mone­
da ... 

El señor Azócar.-AhoYa, con la matanza 
de niños ... 

El señor Rodríguez de la Sotta .- No es 
efectiYo: el franco. gracias al Frente Po­
pular f1·ancés, estfl mnc:l10 mfls depreciado. 

El señor •Azócar. · Pryo tiene mueho m á:; 
poder a¡lqnisitiYo. 

El sriíor Rodríguez de la Sotta.- Xo. se-
• -nor. 

El sf·ilor Walker. l\I ientr !S mfls bajo, 
más podrr adq11isitiYo ¡es daro t 

El f>eñor Azócar. ¡Cómo va a comparar 
el "stan¡Jard" !le vida del JlUrhlo francés 
con el "standard'' de vida del pueblo chi­
leno! 

El seííor Walker. ¡Por es<i es tan bara-
h la vida en Franeia ! 

El señor Rodríguez de la Sotta. ~o es-
té confundiendo Los medios de vida del pue­
blo francés c·on el valor del franco. 

El señor Pradenas. El franco se des-
valorii:Ó--- Sns !Señorías lo swben muv bien 

• 

-con Poincaré, cuando éste se hizo cargo 
del Ministerio de Hacienda, híwe muehos 
-anos. 
El señor Alessandri. Eso es hist{)ria án-

ti.gna. 
El señor Pradenas. N o le echen la cul-

pa al Frente Popular! 

Las grandes bajas de la moneda fram·esa 
se han producido en ausencia del Frente, 
Po pnlar ~, bajo el Gobierno reaccionario. 

El sefwr Rodríguez de la Sotta. Lo quf" 
hizo Poinearé fué revalorar la moneda fran­
cesa después del desastre del famoso ''car­
tel francés", que fué un fracaso del Frente 
Popular en Francia, y después, revalorada 
la moneda francesa por Poincaré, ha sido el 
Frente •Popular, con el señor Blum a la 
cabeza. el que ha producido la desvalori­
zación del franeo hasta lle,g·ar al val,or oro 
aetual, co11 el dólar a treinta y tantos fran-

, 

eos y la libra a ciento 00henta y tantos 
• 

fra11cos. Antes de Poincaré actuó en Fran-
cia lo que se llamó el "cartel francés", que 
fué una combinación de iz,quierdas prrsi­
dida por M. Herriot. 

El señor Lira Infante. En Chile la mo-
neda bajó por obra de la República Socia­
lista. 

El sefwr Grove (dc•n ::.\Tnrmaduke). El 
' 

señ·n· Izquierdo no perteneció a la Hepúhli-
ca ,socialis,ta. 

El señor Azócar. En Frnncia, el obre-
ro y el rmpleado ti~nen pan, techo, abrigo 
v cultura. . 
• 

El señor Cruchaga (Presidente) . Rue-
g·o al honnnble señor :\forales continúe sus 
o-hsf'rvaeiones. 

El señor Morales. So,\' un gTan admi-
rador de todns los enHlitos, sobre todo en 
esta rama 1le la erudición económirR. 

He oído ya muehas veces exponer en el 
Senado ideas eeonómieas maravillosas, 
que de aplicaYI11s prodneirían la felicidad 
del mnndo; •hacer romparaeiones ele la si­
tunción de Chile con la situación eeollómi­
ea de todos los países del orbe, con una ::~~i­

lidad de pensamiento ;- un conocimiento rle 
causa pasmoso y sucede que estos gr;mdes 
eruditos son los que están en· el Go•bit>rno 
y yo digo entonces, ¿por qué no a pliean sus 
teorías en el Gobierno? z Por qué no las ha­
cen prevalecer allí y pr,nducen en esta for­
ma la felicidad de la Repfiblica? Lo que re­
sulta en el heci10, a pesar del valor cle nnes­
tro peso, a pesar de los records macabros de 
Ohile. a pesar de todo esto y al decir d(' los 
hombres de ciencia, es que la raza chilena 
cle,genera. Hay en Chile un record de mor­
talidad infantil porque hay desnutrición en 



2058 CAMIARA DE SENADORES 

las madres: lo ha dicho rec-ientemente el se­
ñor Ministro de Salubridad. De esto mis­
mo se ha hablado en Ginebra y allí se trató 
hasta la manera cómo se podría evitar que 
en Chile, p.aís productor de alimentos por 
excelencia, se produjeran estos fenómenos. 
Ese es el hecho. 

Y o entiendo muy poco de estadística. ,Ja­
más se me ha ocurrido comparar el valor 
de la moneda de Ohile con la ·que existe en 
los demás países. Pero he visto en la prác­
tica, he observado, lo mismo que ISu Señoría 
el Presidente del Honora,ble Senado, mise­
ria en todas partes, po,breza general y en­
tonces, ¡dónde está el pro.greso, dónde está 
la reconstrucción nacional de que tanto alar­
dea el Gobierno y los partidos que Lo apo-

QN~ ' . d ' yan, 1 'o se ve, y si esto su ce e, ¿como se 
puede detener e-sta ola que se levanta en to­
do el país, no ya para pedir o implorar con­
diciones de vida más aceptables, sino para 
exigirlas. como causa de vida o muerte de la 
raza chilena? De allí viene esta ebullición. 
este descontento. Aver fué un motín ridícu-• 

lo, en que 80 muchachos, parapetados en 
dos edificios de la ciudad, pretendieron 
eehar abajo el Gobierno. 

El señor Azócar. Más ridíeulo ha sido 
la petición de facultades extraordinarias. 

El señor Rodríguez de la Sotta. bSe que­
ría que siguieran actuando? 

El señor . Después que el G-o-
bierno ·ha manifestado que todo está tran­
quilo, cuM1do a las seis de la tard~ de 
ayer se resta;bleció el tráfico en todas las 
calles de la ciudad téngase presente que 
se había quitado hasta los carabineros que 
montaban guardia en la Moneda deSipués, 
repito. que se reconoce que ·hay tranquili­
dad. aparece el Gobierno solicitando facul­
tadt>s extraordinarias y pidiendo autoriza­
ci,ín JH1ril c1N:]arar el estado de sitio .. 

Si Pl Gobierno es previsor, si tiene un 
senieio mny bien rentado a sus órdenes, y 
sumamente 11nmeroso, como jamás lo !hubo an 
tes en Chile, como el servicio de investigacio­
nes, p1o previó el movimiento 1 & Y por qué, 
si no lo previó, no comparece el Ministro 
del Interior pidiendo estas facultades ex­
traordinarias en una de las ramas del Con­
greso, sino que después ·que ha vuelto la 
tranquilidad, después 'que el Jefe de la pla-

za manifestó ante el país que responde del 
orden público, a la hora undécima, al final 
de la tragedia, se las solicita del Co1lgreso 
por medio de un mensaje? 

Quiero creer que el proyecto se apruebe 
en la forma que ha propuesto el Senador 
cristiano de la derecha, o sea, que las fa­
cultades extraordinarias sean concedidas 
por veinte días, pero hay que reconocer que 
en ese ptlazo se desoDganiza por completo 
la campaña eleccionaria de uno de los can­
didatos. si no de los dos candidatos de iz-

• 

quierda. · 
El señor Walker. Se unen. 
·E1l señor . · Se unen, dice el ho-

norable Senad.or; ¡,un cadáver con un ser 
vivo? 

El señor Rodríguez de la Sotta.- ¿Cuál 
sería el cadáver, el señor Aguirre Cerda f 

El señor Morales. Y a tienen setenta 
¿quieren más? 

Que se unan. . . Esa es la pesadilla de las 
derechas ... 

El señor Rodríguez de la Sotta. Al con­
trario: es nuestra esperanza. 

El señor Morales. Y esa es la desorga­
nizaeión de las izquierdas. 

Tal -:o m o están las cosas., con un Gobier­
no que diera completas garantías, que fuera 
el afianzador de la ley y su aplicación, en 
lo que al cohecho se refiere, estoy seguro 
de que, de los tres candidatos, el de las de­
rechas ocuparía el último lugar. iSn espe­
ranza está cifrada en la presión del Poner, 
del Gobierno y del dinero. Ya la plata se 
bota a manos llenas en este país. Contra. 
esa presión, es difícil decir si ella está acom­
pañada y amparada. 

Las interrupciones me han llevado más le­
jos de Lo ·que yo deseaba. Yo quería indicar 
al Honorable Senado y afirmar ante el país, 
que la combinación -p.olíticR denominada 
Alianza Popular Libertadora, no ha tenido 
• 

participación alguna en el motín de ayer; 
que lo repudia con toda energía y que pide 
se aplique a sus autores, a los verdaderoí'l 
autores, el marco de la ley. 

Si han sido los jefes nacistas o si han 
sido los jefes ibañistas los que procuraron 
ese estallido, que sean ellos quienes sufran 
todas las consoouencias de la ley y que, 
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además, se les apli,quen cien palos, por ton­
tos ... 

-.Risas en la. Sala. . 
Pero, si hay elementos provocadores, si 

son esos eternos provocadores de la Sección 
de Investigaciones, adheridos a todas las 
organizaciones políticas· y sociales de este 
país, los culpables del derramamiento de 
sangre habido en Ohile, éste Jl>esará como 
una marca de fuego sobre este Gobierno, 
que no ha sabido interpretar la generosi­
dad del chilen.c y que ha bañado en san­
gre la ciudad de Santiago, para perseguir 
fines electorales. 

El señor Cruchaga (Presidente)· Pue-
de ha.ct>r uso de la palabt·a el honorable S€­

ñor Lü<a. Infante. 
El señor Lira Infante. N o .me he ins. 

crito, señor PresiclE'ntt>, para f·undamentar 
mi voto que, naturalmente, será favorable 
el despacho del proyecto de ley que dis­
cutimos y que eoncecle al Ejecutivo faculta­
des extraordinarias pal"a mant>ener el orden 
público y el rt'>gimen constitucional de go­
bierno. 

N o me he inscrito eon ese fin, porque 
para justificar el otorgamiento de esos po­
deres espe.ciales son suficiente y sobrado 
antecedente los propios lamentables y bo­
chornosos acontecimientos produeidos ayer 
y que todo el país condena. 

No necesit>aría, por lo demás, ha.~el'ilo 

después de los brillantes discursos pronun­
ciados por Senadores• de la derecha en fa­
vor del proyecto y especialmente después 
de las , e.Ioc1~ente.~ ob;sen-la·ciones fvrmu:la­
das por el distinguido jefe de nuestro Par­
tido, señor '\Valker, que agotó la materia. 

He qr,erido hacer uso de la palabra pa­
ra cnmplir otros fine¡;; dr~de luego para 
llenar nn deber· imperioso de j<:sticia, que 
en pa•·tc ha lleni!do el Honorable Senado. 

Son muchos los q 'le eomponen la legión 
en Chile, ]{)s qne ·~nmpleu •eon el deber 
que incumbe •a todo buen ciudadano de tra­
bajar porque se mantenga el orden y el 
im'Perio de .}as instituciones d~~mocrátiC'as 

• que nos rJgen. 
Lo cumh)len, desde, luego COc.'ll aplausos 

del país. los hombre>; que están a cargo del 
Poder Ej~utivo; S· E. el Presidente de la 

' 

República, s<us Secretarios de Estado y la:;; 
instituciones q·ue de ellos dependen; lo cum­
plen los parlamentarios que forman la com­
binación política que sostiene al actual Go­
bierno; lo cumplen los que laboran en lo;; 
órganos de prensa ·que velan p.or el debi­
do respeto de nuestro .~iste-ma. institueional; 
pero hay, señor Presidente, un grupo nu­
meroso de hombre-s que a.hnegadament~ 

desempeñan la pesada tarea de ma11tener 
el orden a lo largo del país y que en los 
momentos difíciles son les qL'~ lk,:an la 
peo1· part·~. 

l\Ie refiero, señor Presidente, a los miem­
bros de las instituciones armadas y en es­
pecial a los más modf'stos de ellos, todos los 
cuale'! han llenado aver como siemnre su 

" . 
ingrato deber de guardianes y ck hacer res-
petar el orden ·público. 

Y o quiero rendir en la persona del cara­
binero Salazar. que eayó víctima de un ata­
que cobarde y alevoso, homenaje de respe­
to y consiclel"ación a esos elemeutos humil­
des que desempeñan tan difícil como hou-

. . ' rosa mision. 
Y llenado este deber, deseo hacerme car­

go de algunas de las observaciones form·n­
ladas por Senadores de izquierda, que no 
deben quedar ~in contestación. 

Decía el honorable señor Schnake que b 
tran'qnilidad que no obstante }o~ 'SUOO&.o::> 
que todos hemos debido deplorar, reinó ayer 
en Santiago y en provincias, constituye la 
mejor demostr{!ción de qne no son necesa­
rias las facultades extraordinarias. 

No, señor Presidente, este hee•ho d0mues­
tra que e1 actnal Gobierno ciUenta ·con la 
confianza del})aís, el que deseansa tranquilo 
bajo la ac;ción quf' dirige los destinos de h 
República. 

•Si esta confianza no fuese general, como lo 
es y muy fundada, es indudable que el fra­
casado intento revolucionario de aver habría .. 
tenido otras manifestaciones que hubieran 
traducido malestar v descontento. 

• ·que no 
existen, sino en reducidos sectores, por razo-

• 

nes de orden meramente -partidista. Lo que 
esa tranquilidad que el honorable señor Sch­
nake comentaba revela, es que el país repu­
dia cualquier intento de sulYvertir el or­
den. 

• 
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IJa Rrpú bl iea esUt entregada de lleno a 
Hila de las luchas cívic-as más imp(irtantes 
dr su vida; los partidos en general, y es­
pecialm01lte los llamados históricos, que 
tien0n tradieiones glorio¡;;as '<J1UC re;spetar, 
se p~·cparan para decidir en las urnas j¡¡ 

eontienda pres;<1encial Cjlle· nos divide· So­
lamente aquellos elementos que no tienen 
nin:rlÍn arraigo en la opinión y que sienten 
perdida STl cansa, si al~.nma en verdad de­
fienden, son los qne intentan produ­
cir Pl caos y la confnsiún, vara :,;m·g·ir en 
sus ambiciones bastardas sobre b ruim1 del 

' 
JlalS. 

Nü prestigian a los ]Jartidos ni a los hom­
hres qne los eompo1ten, .las concomitancias, 
romplarencias o contemplaeione~ qne pue­
dqn drmostrar con 1os elemento, pe·rturba­
dores del orclen v o u e les JThtlrve en el mo-

v ' 

mento en que se les pide eooperación para 
prevenir aconteeimientm; tan deplorables 
como 1(,<.: mny lw~tuosos que preseneiamos 
ayer y para evitarlos. Los mueve a no pres­
ta¡· rst;¡ eooprraei!in. deeía, señor PrPsidru­
tr. rseo de 110 rnemistarse con esos ele­
mentos. 

Por sobre el interés de los partidos estú 
el interés del país y f.ste exige perentoria­
mente qne se prowH al Ejecutivo de todas 
las facultades que la GonstitPción Política 
del Estado quiere que se le t'OJ>:·e<1an para 
qne pueda con efir,acia resguardar e.l or­
den, e 1 régimen constit nf'iona l y las insti­
tncionrs fundamentales. 

Pero no basta con que se adopten las me­
dirlas necesarias y que S<~ eastigue seve. 
ramente a lo·s verdaderos cnlpables de estos 
su~rsos tan eriminales. _.~\lgnno.s de ellos han 
eaídn víctimas de su ·propia delictuosa a11· 
dacia y otro~ se mantirnen eseOJ]didPs tra· 
tanclo de burlar la acción ele la jnsticia y 
las responsabilid,ades qne han contraído eo~ 
mn ¡nstigad.ores ele heehos que la ley eou. 
den a. 

Seüor Pre·sidem1e, en 1<1élos 1·stos acon· 
tecimientos hay siempre una y muchas víc­
timas, y lo que es más tritse. muchas de 
ellas inocentes: pero por sobre todas ellas, 
todas dignas de pied,ad, hay una víetima, 
la más noble y respetable qrue es la propia 
Repúhlira que sufre en su prestigio y en 
su prog-reso 

\ 

• 

El p::tís tirne el derecho de exigir de los 
Poderes Públicos a los cualrs la Constitu­
citn los encarga ele la grave misión de res­
zuardar su imperio, la tranquilidad de los 
hngares; y su propio decoro le<> exige qu¿ 
sran inexorables en mantener la paz pÍl·· 
bliea v defenderla de los malos eiudadanod 

' 
que pretenden j11g·ar con sus destinos. 

De allí el deber de los Podl'res PúMiem:; 
de ponerse en contarto eon las propi,as rea­
lidades y de acc¡>tar las medidas q·ue e1 

Ejecutivo ha solicitado al Congreso Nacio­
nal, a fin ele que se le •·oneedan las í'aeulta­
drs extraordinarias q11r }Jo~· necesita con 
urgeneia para prryenir lTnevn.~ a·conteci­
mientos dolo!'osos· 

Esto es lo qne desen ba de~ ir como fun­
damento de mi voto q ne serú afirmativo 
para e 1 proyedo de ley qne· se dis·cute. 

El señor Cruchaga (Prrsidente). Tie-
ne la palahra el honorable :;;eñor Lafertte. 

El señor Lafertte. Los doloroso su-
cesos ocurridos ayer, han nwtivado rl enví(¡ 
por ~'l Ejecutivo dr tm pro.vecto de ley de 
res1ric(•Í<'>1l (le las lihrrta<lrs públic~as y de 
};¡s garantías inllivi<lnales l!11e otorga la 
Constit·nción. 

En nombre del Partido Oomunist'3, inte­
¡!Tan1e <1el F'1·(''\te Popular, quiero manifes­
tar ron tnrla sinre1·i<lad lJUPstra pooúeiór, 
ante estos he:•hos y 'llle~tra opinión sobre el 
proyee.to en debate. 

C'omo integrante del Frente Popular, eo­
mo con<nnistas. sr:mos defensores ab.solnta­
lllente lealrs del rf>gimen democrático y por 
lo tanto enrmig·os irreconciliables del fas-• 

eismo V SllS mrtoclos <1ietatoria•1 es . ., 

Como intPJ:rantes del Frrntp Popular y 
como cnmnnü::tas no ·pre<•onizamos ni som(lS 
partidnrios fle nyrntnras irresponsables qne 
tiPnderi a snmir al país en los horrores ele 
mta ·g·uerra civil. 

X o pP<lemos. por lo 
lnto de acurrdo con 

tanto, estar en ahso­
los TJrocedimientof: 

pnestos en prft·rticn por los naristas en s·u 
" t h'' l . l pu se ' e e ayer. smo q11e. p.o~· e contra-
rio. conrlenamos Pn la forma más enér(!iea 
la inconsciencia de los jefes qne han arrar>­
trado n la rarnieería v a la masr¡ere a unos 

• 

<'lHmtos mucharhos extravindos. 
Mi primrr dis·curso al llegar a este re­

cinto fné vara señalar v reafirmar en forma . -

' 
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' . energiCa 
pedo 111 

Con él 

la posición de mi partido con res­
r(,.,.imen democrático. 

"' dí una . . ' conlestacwn u todas la.s 

-calumnias e¡ u e se han es pare id,, contra el 
com•unismo, en· el sentido de que nosotTo.; 
rene¡!'amos de 1a patria. abjnramos de la dr­
mocracia Y ·>bedeccmos a direetivas inte1-

" 

nacionales. 

Sin embargo. hoy, en el reeiuto del SP 
!1'ado, se han ]eyanlado nueyameilte voce,; 
de la derecha rmc intentan utilizar esto,,, -
desgraciados ar-ontec~imientos de a~·er pal'a 

• 

lanzar :Jcl!sac;ion,•s absunlas e irres!pOnsa­

bles crmtra nnestro Partido, pretendiendo 
identifiearnos con el nacismo. 

Si hay alguien respottsable dPl ~'\lll'!U-
. ' 

miento y del crPcimil•nto en Chile dPl I\a-
cismo. eso:; n•sponsa IJ.Ies no hay qne hHs­

carlos entre las filas comn11istas. sino en la» 
filas de la derecha. El naeis1Jl1o surgió agi­
tando la bn nd<>ra del anticomunismo v des-.. 
carga.ll(lo contra nnestro Partid·o ,_ todo el 
odio de sn Yiolencia cavernaria· 

Son ine,111tables ·las vietimas qne pode­
mos exhibir cl,efend'iéndonos en la lucha 
físiea de las apresionr-~ nacistas y forzm;o . ' 
es deelarado. tod•as estas a gres iones no só-

lo quedaron imnunes. sino C]llE' contaron cOJJ 
la anncncia y ~l Pstímulo de la derecha. 

.Si no sp h·ubieran r1eja(lo imp¡mps lo,~ 

sucesos d" Haneagua :, de Concepción, ;;! 
no se h uhi<>ran alentarlo tácitamente }as 
provocacionc<; nacistas contr;¡ el enmunismc· 

y contra la clase obrera. no tendríamos que 
lamentar hoy la muerte de más o m-eno.,; 
90 mnchacho·s en la flor de su juventnd y 
de vm·ios modestos sen·iclores del orden pú­
b liPo. 

No tien¡en, pues, ,ningún dea·ecJw 'Jl<lra 
ütros comunistas q¡¡e luchamos C(Jntra los 
que am¡mraron el crecimiento de él; 110 tit~­

nen ning-ún (lrrrcho para aiacar~JOs los que 

no pneden exhibir, como nosotros. cacbve­
res dP víctimas i•1molada.s pn la JndNI con­
tra el nacismo. 

Pero hn~- J1na gran diferencia entre nos­

otros. eom m1 i .. itas qne hH·hamos eontra los 
naei<;i ns por prinr·ipios y nstede,s. S.''no;·e'' 
de la 1le¡·ech8. r¡ne lo cnmhm:·n po1· ophmis­
nlo. J'vh?ntr~s el n:;cismo .. ÍnQ·aha para n-ste­

des un J!apel ele br;¡_>,alla dP cho!]ne en la 

lucha cr•ntra el comunismo, lo am;pararon 
y lo (~stimularon; hoy qnc el uacismo ha 
hecho uso é!e Psn.<.; miq11os procedimientos 
]l<lra atC'ntar contra h1 Yicla de ustedes, 
q niPl'Pn hacer reeaer un;¡ responsabilidad 
qne ps cxelusivam,;>nte .ele n:stcdes, t·Jbre 
nosotros y los demá;; Partirlos de Iz(¡UiPr­
da. 

El seiíor Wa1ker. 
' 

Convendría que se-
fíala1'a hechos concretos. 

El selío~· Lafertte. ---He señalarlo neehos 
concretos, como Jos de Rancag-ua y Concep-
. ' ClOll · 
El. o;;efíor Wa1ker· 

r~ism o ;1or partidos 
~<rliala ;-. 

J)p ·amparo del na­

de derecha, no puede 

El seiíorPradenas. ¿}fe permite? 
El Diputado Dussaillant, dirigente del 

Pa1·tido Liberal, públicamente defendió al 
"nacismo" en la Cámara de Diputados. 

Bl ~eñor Walker. La excepción confir-
ma la regla. El hecho mismo de que sea un 
~olo Diputado, está probando que no se 
trata lle un hecho positivo. 

El señor Pradenas. Estoy citando un 
hecho positivo. 

El señor Lafertte. ~os otros hemos si-
do brntalmente atacados por los "nacis­
tas". 

El señor Walker. Sí, pero no tiene 
ningún antecedente para decir que hemos 
arn¡nu·ado a los "nacistas", cuando nuestras 
,propias -secretarías han sido atacadas por 
ellos. 

El se!tor Lafertte. También nuestras 
' 

propias secretarías han sido atacadas por 
los ''naeistas". ~, no ]Jodemos identificar­
no~. en <'Ol!Secnencia, con ellos. 

El spñor Walker. Ese es otro cuento. 
El señor Lafertte. Ha sido precisamen-

tr para impedir rtue f'l "fascismo" se entro­
nice en ChilP, rruc todos los Partidos de 
tendeneias demor·r.Mieas 11os hemos agru­
pado dentro clPl Frentp Popnlar. Fuera del 
FrentP Popnl:tr ·r combatiendo r·ontra el 
Frente Ponular han cmedado solamente 

' ' 

ilCJUPllos hombres que ti<'llPn inter?s en 
ienninae r~on l'l rég-imen dPmocr~tico y en 

' . 
g-uillotinar rle nn¡¡ vez por todas la:;; liber-
hules públicas ~, las g·araniías eiudadanas. 
E~ p<ll' Pso qtw es mncho m~s f~cil Pneon­
i n:r puntos dp eontacto entre los sectores 
rlr la extrema Derecha y el "nacismo'', que. 
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aspiran por igual a una dictadura pBrsona­
lista, que entre el "nacismo" y el Frente 
Popular, cuyas divergBncias con respecto 
al régimen democrático son sobradamente 
manifiestas. 

El señor Lira. Infante. Tampoco es 
efectivo que las Derechas 
dictadura. 

• aspiren a una 

El señor Lafertte. Pero apoyando al 
"nacismo" ... 

El señor Lira Infante. No lo apoyan. 
El señor Lafertte. No una vez, sino 

muchas, se han levantado todas las voces 
del Frente Popular para advertir al Go­
birrno y a los Partidos que lo apoyan, que 
esta pendiente de violencias por la que se 
estaba encaminando al país, tenía que dar 
como frutos forzosos aventuras descabella­
das como la que acabamos de presenciar. 
Hemos reclamado incansablemente la for­
mación ele un Gabinete que dé amplias ga­
rantías electorales para los bandos en lu­
cha, frente a la contienda presidencial. Pe­
ro en lugar de dar satisfacción a esta nece­
sidad imprescindible para llevar la tran­
quilidad a la opinión pública, el Gobierno 
l1a respondido con una intervención más 
manifiesta en favor de una determinada 
eamlida tura. 

iC'uando se despide a pundonorosos servi­
dores públicos ,por el solo delito de no ser 
afectos a la candidatura oficial <lel Gobier­
JW; cuando se disuelven los sindicll.tos 
obreros; cuando no se deja manifestar al 
JllJeblo libremente sus opiniones políticas, 
cuando se quiere imponer contra viento v 

" 
marca un sncesor en la Presideneia de la 
ReplÍ blica. tiene que producirse inevitable­
mente un estado tal de efervescencia, que 
puede ser aprovechado por cu~tlquier gru­
po de audal•es, para barrer con el régimen 
dPmocrático, a cuyo desprestigio contribu­
ye rl Gobierno con su intervención. 

X o se ha querido escuc,har la voz serena 
del FTente Popular; no se ha querido oir a 
su tiempo la solución ·que todos los Parti­
dos de Izquierda planteábamos para el pro­
hlrmn político y ahí e,c;tán las tr.á,g·:icas, las 
profundas, las dolorosas consecuencias. 

Es por estas razones que no aceptaren1os 
f'l proyecto enviado por el Ejecutivo para 
restringir las libertades públicas. Nosotros 
~stamos eonvencidos que no son medidas 

que aumBnten el malestar y la intranquili­
dad públicas las que se necesitan en estos 
momentos. Por el contrario, si alguna lec­
ción debemos obtener de los sucesos de 
ayer, ella es que nada se ,gana con ado;ptar 
drásticas medidas de represión si se dejan 
en pié las cusas que son fuente de origen 
de los acontecimientos que acabamos d¡-

• 

presenewr. 
Una ley de · facultades extraordinarias 

como la que se nos solicita sólo tendría por· 
objeto .agravar el mal que trata de reme­
diar, ya que la restricción de las libertades 
públicas en vísperas de una elección pre­
sidemial sólo estaría destinada a realizar 
una intervención electoral todavía más: 
marcada contra el candidato del Frente 
Popular. 

Por otra parte, el país necesita que las 
responsabilidades por los atentados de ayBr 
sean perseguidas a entera luz .pública, a fin 
de controlar e impedir los excesos y la sa­
tisfacción de bajos instintos de venganza, 
eomo lo ocurrido con esa treintena de mn· 
ehachos engañados quP despuós de rendir­
se a la fuerza pública Pn la Univerisdad, 
fueron trasladados a la Caja de Se.guro· 
Obrero para ser cobardemente ultimados 
por la espalda. 

El sefíor Lira Infante. Tampoco es 
cfrct i vo. 

El seilor Lafertte. - ¿.Qué objeto se per-
segnía al llevarlos allí una vez ,que se ha­
bínn renrlido. sino asesinarlo;.;? 

El Gobierno dispone de todos los medios 
legale'i nece~arios para reprimir y castigar 
enalqnier atentado ele esta naturaleza; el 
p uts,_. h. el ese a bella do demostró no encontrar 
ningún ambiente Pn la opinión pública.; 
;, para qné se necesita entonces de una r~ey 
tle Far:nltades I~xtraordinarias 1 

La eleeeión de un Presidente de la Repú­
bliea verificada bajo el imperio de una ley 
ele facnltade's ,extraonlinarias n10 tendr~ 

ninguna vaiidPz moral ante la opinión cons­
eiente del país. El solo hecho de que se co­
arten orestrinjan, en eualquier forma que 
sea, las libertades públicas en vísperas de 
nna contienda electoral, querría significar 
qne el Gobierno y las Derechas tratan dP 
obtener proveeho, de sacar beneficio de ]a 
t!entena de víctimas caídas en los sucesos 
de ayer. 
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El señor Walker. No se trata de apro­
bar una ley de facultades extraordinarias 
-que rija hasta la elección. Parece que Su 
Señoría hizo .ayer su discurso. 

El señor Lafertte. La dignidad, la mo­
ral y el respeto que se debe a los muertos 
impiden, señor Presidente, comerciar con 
sus cadáveres. 

Por eso, nuestro Partido votará negati­
va:mente •este p11oyecto y ·señalamos una: 
vez más que si se ·quiere hacer renacer la 
confianza pública en la imparcialidad del 
Gobierno, se debe' proceder cuanto antes 
por parte del Presidente de la República 
a constituir un Gabinete que sea prenda de 
garantía de una efectiva prescindencia 
electoral. 

El señor Cruchaga (Presidente). Tie-
ne la palabra el honorable señor Rivera. 

El señor Rivera. Se han lamentado ya 
bastante los luctuosos sueesos ocurridos 
ayer en la capital; se han explicado por uno 
y otro bando el alcance y finalidades de 
este movimiento. Pero conviene puntuali­
zar algunos hechos .que talvez se han silen­
ciado. 

Lo que ocurrió, como lo saben los hoHu­
rables ,senadores, fné que un grupo de in­
dividuos, jóvenes unos y adultos otros, se 
anoderó ele alonnos edificios, como el ele la ..._ 1::") 

Uniyersiclacl y de la Caja de Seguro Obre­
ro; recorriero11 la ciudad en automóviles 
con el fin pro;·ocativo de cansar alarma, se 
apoderaron ele algunas radios y dieron la 
noticia al país de que había estallado en 
Santiago un moyimiento revolucionario, es 
decir, rennió este movimiento todas las ca­
racterísticas de aquellos encaminados a pro­
ducir transtornos graves. Aún más, cuando 
salíamos ayer de Curicó anunciaba una ra­
dio que los revoltosos se habían apoderado 
de los Arsenal es de Guerra. 

:Comprenderá, entonces, el Honorable Se­
nado que no era tan descabellado y tan 
inocente, como se quiere decir, este movi­
miento, que se quiere hacer radicar en unos 
cuantos jóvenes irresponsa·bles. 

Es sensible constatar también que un ex 
Deneral de la República corriera para 
resg-uardo de su persona, según ha dicho­
a .ampararse en un regimiento, al más fuer­
te tal vez que tiene la República. ¡,Qué obje-

to tendría esto? Según se dice, para prote­
ger su persona y su familia; otros dicen que 
fué allí a manifestar que había estallado 
un movimiento revolucionario en la capi­
tal que él no tendría en sus manos cómo· 
detenerlo y que se iba a poner a disposi­
ción del qomandante de Ia Escuela por si 
pudiera ser útil. Cualquiera de estas ver­
siones sobre el motivo de la visita de este 
General a un Regimiento deja en suspenso 
un punto de interrogación que es necesario 

• 

aclarar y ·que no es posible aclarar sin que 
se dicten las medidas extraordinarias que 
solicita el Ejecutivo. Es in verosímil que 
vaya un General de la República a pedir 
amparo a un Regimiento; ha debido ir don­
de el Presidente ele la Excma. CDrte Supre­
ma, si se sentía amenazado; y si hubiese 
querido prestar su concurso, como tamlbién 
;:e diee, para sofocar el motín, lo propio ha­
bría sido que hnbiera concurrido a pre­
scmia del Presidente de la República a 
ofrecer sus servicios. 

De modo que aquí hay una interrogante 
mny desgraeiada para este exgeneral de la 

• 

RPpúhli,•a, en yo nom hre, desgraeiadamente 
para d, ~" eneuentra también enntelto en 
uJnehos conatos de este tipo. 

. 

Xo ereo que esta preparación de alarma 
en p] país haya o,i(]o t1111 inocente. No creo 
que no tenga a lguuas ramificaPiones. N'n­
nos eehrmos tierra a los ojos. Todos sabe­
mos perfectamente bien qnP desde hace 
JntJr•lJO tiempo, ciPria pren~a. principalmen­
te l11 de est3 combinación llamada Alianza 
l'opnlat· Libertadora, estab;1, franca o so­
lapadamente, propalando la especie de que 
habría un alzamiento. Esto Be decía en las 
calles y· se indicaba a los responsables, 

' 

Después de dejar Pn snspenso estas dudas, 
que por el momento .r a raíz ele los aconte­
cimientos, no podemos esclarecer, pues no 
se sabe hasta dónde llega la extensión de 
este conato revolu<:ion.nrio ¿cómo puecle ne­
garse la imprescindible necesidad de inves­
tir al Gobierno de las facultades necesarias 
para averiguar, con amplias atribuciones 
constitucionales, hnsta dónde ha llegado o 
se ha pretendido hacer llegar e,;tc moYÍ­
miento? 

Hac: pocos días. el que habla, mienh·a:'l. 
• 
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iransitabn por la calle San Martín, oyó a 
dos incliYicluos decir: al hombre lo tendre­
mos el 5 de septiembre en la Moneda. Es 
eur:oso que estos niños tan inocentes hayan 
tenido el cuidado, para impresionar, hastn 
cle rr•on1ar otros movimientos reyolurion:t­
rios ocurridos en la misma fecha. 

Pero, c:omo decía mnv bien el honorable 
• • 

señor Lira Infante, el país no acepta esto" 
movimientos, y cuando se ha afirmado, des­
de la tribuna parlamentaria o desde la pr::H­
sa de izr1uiercla, sea ele la A.lianza Popula~· 
Libertadora o del Frente Popular, que h~­
bría una reYol ución, el país no se ha in q ni e­
tado ~- ha repudiado la revolm i ón. cnm o 
bien se vió ayer. 

Todavía más: estos preparadores de re­
Yolueion.es han querido manchar la discipli­
na y el buen nombre del Ejército, diciendo 
que había militares complotados que esta­
ban listos -para adherirse al movimiento r=­

. volucionario. Se agrega que cuando los lea­
les soldados del Buin llegaban a la Moneda 
para defender al Gobierno constituído, ce­
saron los fuegos de la Caja de S~guro Obt·e­
ro, por creer los amotinados que se tratabil 
de regimien.tos que iban a socorrerlos y a 
ponerse de su lado para arrojar al Gobier­
no. Ponp1e se ha engañado al pueblo, se le 
sigue engañando en estos momentos, se ha 
engañado a estos inocentes haciéndoles creer 
que las Fuerzas Armadas van a man<."ha1· 
su honor y disciplina. 

Quiero en estos momen,tos, ya que se ha 
rendido homenaje a los muertos en la aso­
nada de ayer, rendir también un homenaje 
de admiración y respeto a las Fuerzas .Ar­
madas de la República por ser ellas los lea­
les defensores del orden público y ele la dis­
ciplina y prestigio que tienen bien cimen ... 
tado. 

Puedo declarar muy en alto que no ha ha­
bido un solo regimiento, ni un solo oficial 
del Ejército de Chile que haya estado al 
lado de los amotinados. 

Tampoco se ha conmovido la opinión pú­
bEca Yibrando al unísono con los revoltoRos; 
por mucho que se grite en las <."alles fle po­
sibles actos reyo]ucionarios, por mue ho qne 
se pbli que en la prensa de izquierda que 
se debe alzar el país en contra de las insti­
tuciones e.~tablecidas. es un hecho qne no 
encuentran eco estos llamados, y la opiniú:;, 

públita ha demostrado •lllle no acepta la. 
revolución, porque lo único que desea es que 
se otorguen las libertades ~- garantías nece­
sarias para trabajar tranquilamente. 

Pero. señor Presidente. han Sil)ido también 
' 

entre los defensores de la democracia perso­
nas que earecen de título para hae~rlo; quie­
ro a este respecto referirme especialmente 
a las pRla hras del honorable señor Lafertte. 
Ha ha hlado el señor Seh..rdor a nombre de 
los eonnmistas, y yo declaro ·que el Partido 
IJonmHista no es ni puede ser defensor de 
la d~mocr;Jcia ... 

El s<>iíor Lafertte. Sí. sf~ñor .SPnador. 
El señor Rivera. No es ni puede ser el 

Partido Comunista defensor eJe la democra­
cia porque la razón de su existen.cia lo He­
va a er,nclnir eon la democracia como ha 
con cluíclo con ella en Rusia, país donde RO· 

bre montones ele cndáverrs hnn instalado los 
romnnistns una dida<lura. Y bien, señor 
Presidentf', esa política nefasta es la que 
pretenden los romunistas hacer prosper·ar 
en todos los paises. y especialmmlte en los 
peq neñ os, como e 1 u urstro. 

Los comunistas son los hijos legítimos rle c. 

la Tercera Internacional de .:VIoscú ,. carecen 
" 

de todo det·echo para hablar de la defensa 
fld r(>gimrn <lemoerátieo: Ellas son y serán 

• 

siE·mpn lo~ enrmigos de la democracia ... 
El ,_,,_.1-lOl' Labrtte. !\'"o es así. sPñor Se­

nador. 
El señor Rivera. ~on. los enemigos de 

la demot·rat:ia; ~- ho~- dí;l se cubren el ros­
tro con una careta disimnlando sns senti­
mientos. Esto es la verdad, ~, tanto, q11e 
cuando no se traen a este reeinto d:seursos 
escritos de parte del honorablt; señor I,a­
fertte, le brota la sinceridad a Su Señoría 
en las interrupciones que hace y en.tonees 
declara en forma terminante. exhibiendo su 
jnego, que no son los eomnnistRs los más 
ndidos defensores del régimen democráti­
co. 

Lo que a:go no es una imputaeicm calu::n­
niosa; hay com;;taneia de ello en los Boleti­
nes ele Sesiones, y así, en la del 21 de> agosto 
decía ... 

El señor Bravo. ~~ Podría pron-ogarsc la 
hora hnsta qne d(> término a sus observacio­
nes el honorHble señor Rivera. 

El señor Rivera. En cinco minntos más 
1 es daría término, sefíor Presidente. 

-



71.a SESION ORDJINARIA EN MARTES 6 DE SEPTIEM,BRE DE 1938 206,5 
~--~-=-~=-=-=====================~ 

El señor Pradenas.- No hay acuerdo, o;e­
ñor Presidente. -

El señor Walker. - Que se vote la ¡n·ó-
rroga solicitada. 

El señor Cruchaga (Presidente). Pare-
ce qu~ hay acuerdo para prorrogar la hora. 

El señor Pradenas. N o. señor Presider.~ 
' 

te, no hay acuerdo. 
El señor Walker. Que se vote la prórro-

ga. 
El señor Cruohaga (Presidente). En-

tonces quedaría con la palabra el honorable 
señor Rivera. 

Se entendería que el acuerdo tomado pa­
ra celebrar sesión de 3a 4 qul'da sin efecto. 

í:li fuera así. se dedararía que, mañana de 
3 a 4 de la tarde, no hay sesión. 

Acordado. 
El señor Silva Cortés. ¿Y la votación 

del proyecto, señor Presidente? 
El señor Cruchaga (Presirlen.te). En 

la ses;ón ordinaria de mañana de 4 a 7. La 
votación tendrá 1 ugar a las 7 y antes si se 
ha terminado el debate. 

Habiendo llegado la hora, se levanta la . ' ses ron. 
-,Se levantó la sesión. 

. 

Antonio Orrego Barros, 
Jefe de la Redacción. 

131 . Ord . Sien. 
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